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[Conclusion)

I I I

Dio meuos, antes ma^extejjso ca®- 
po se abre â nuestrs) celo y |iiedad 
cuando pcusamos en las misâmes ca- 
tùlieas de Turquia, que exteipiiéndose 
por dondo se extfende el Imperio Oto- 
m;*no, levant» sus tiepdas de eatnpa- 
fia en la parte oriental de Europa, en 
Asia y  en Africa. Estopqnivale â <Ie- 
oir que rien mil! mes. ;cietl utillones 
(le aimas! csel^vas brtjo cl inl'rrnal 
cautiverio del eue nig i dr la ttntutn- 
leza lmmnna usjwriMi el soeofrq d.; 
nuestras oracioues, y  este socorro por 
singular mariera le nesesitau losevan- 
golizadores de aquel las comarcas en 
que uo brilla el s-d de Justici* Cristo 
Jésus, si no la pâlida y  mortccjna me 
(lia lima del Islam. Carurterfirj.-i de 
estas misiones que so propagan ani y  
allâ por el inerma lo imperio Otomano, 
os la mezcla y  variôiîad de lus tigfu— 
paciones â quione.s evangelizau, pues 
en cnsi todos jos puises înencionados 
tienc el misioncro qnô habérselas a ut) 
tiompo mismo, no soiainrutc con los 
sectariosdel Coran, sino non protes­
tantes cismitieos, ju  lios y  hasta i 16-  
latras. Talcs circuustancbis cciitupli-
o.an la nfificuitad de esa* misiones para 
las que no bastan cicrtumontc fllOrztut 
liuinaiias, y  q u e  ya serian formidable* 
para todo pcclio esforzndQ con solo 
tener en frente à los hijosde los ai s 
porterons auxiliadores de Lucifer eop- 
tra la Iglesia en lus tiempos pagados; 
loscualessi bien 110 conservai! ni el po- 
der ni los brios de los conquistadores de 
espana, de ios competidores de Carlos 
Martel, de los impugnadoros de Viena 
y  de los dcrrqtados en Lepanto, con­
servai) si ol odio inextinguible ;il nom­
bre cristiuno, en el que yer; el orfgco 
do todns sus proeqtes desdichns.

Bien poârtîn los uiqsqhqatje 
dirse e u  lus dos grandessectasdu s u a -  

nitas;. da -chiitas. y  ambas eqbdivi- 
dirso de n«eyo en otrqs rtmlficaclpoeg 
disidenfes; traMndose de re -i-c r ;i | os 
perros cristianqs, todos se uueii en 
un mismo aborrecimiento.

Jnsto s, sin embargo, notar que 
estoacraeoe por lo général en la fanâ- 
tica muititud plebeya que todavfa es­
péra al sucesor de Mahorua. «I c „ aj 
naeerâ en la Mec», se llamard Moham­
med y  Volverâ â reconqui t.ar cl 
muudo cou los musulmane- todos que 
acudiran a él desde los iiltiraos con­
fines de ia t:e~-a

Por el contrario, los senores del 
Bésroro los mâs ilustrados y  cuantos

liace tiempo estât) en comun'cacion ô 
comercial 6 politica con las potencias 
cristianas, vau apaciguando en sus 
eorazones ei odio de razn y  de secta y  
llegan â veces â mostrarse mas sensa- 
tos. sobre todo con los c tôl.cos. que 
los civilizados y  bautizados europeos 
que gobié’rnan algunus naciones.

Es singular â este propôsito lo que 
leemos en un concie izudo trabajo que 
lleva por titulo: L as  m isiones catolitas 
en el stylo X IX  «Attnque sea doloroso 
cousignarlo, es cierto qtieel Sultan de 
los Turcos, jefe do los creyentes y  su­
ces. >r oficial de Mahoma, en lo que 
llevamos de siglo, y en sus relaciones 
con el Vicario de Jesucristo s* lia ma- 
nifcsta lo generalmente m asjusto y  
meuos intolérante que la mayor parte 
de los gobiernos protestantes 6 cismâ- 
ticos.

Mas de 1; d Est ido qt?op teude II#- 
îqarse cnf.elieii podl'iil tomur h-eciQues 
del Grau ’JFutTQ, y h " fioles 110 pocas 
FOC es gaua ri il) Si Se les concedifise la 
libertad de que en Turquia gozau. Las 
procesiones salen por lus cal les de 
Gonstantinopia bajo la salvaguardia 
de la antoridad en me ho del respetn 
général de la poblaciou iniisnLnana y  
cisindtica. Todas lq.sO Iencs rclig io - 
sas hasta e/os terribles Jesuitas â 
q u ici) es se arroja do todas partes tic— 
qeu derecho de ciuiludama entre los 
turcos y pnoclen désarroilar en paz 
sus obraS de propaganda. Si bien es 
verd 1 I que ol gob erno Qtomaqo no 
pagfl ul elero, en cambîo tampocQ s* 
ing ere io lebiduipente en e! nombra- 
miento de los Oirispos y  en lu soprs- 
sion de los pârrocos. Durante mâs de 
cuarcnta u njs los vicarios de Jesucris­
to liait inaqteqido cmi el Jefe de les 
creyentes las re’ aciones mas corGses 
é ilea casi â ailadir mas cordiales. Bien 
pq«'de docirse. eu gener.d que el Papa 
no puede meqos le l, tbar el coinpor- 
tamiento del Sultan con sqs sûbditos 
cutoiicos. nsi como mâs de una vez los 
minisrros de la Suldime Pucrta hau 
proclauiado en ilta voz la fidelidad de 
los catoliees para con su Soberano(l).

11) Como ooiqprob 1 ion rta todo lo ant«il i-  
elto Bonorao» ,U i-jsitm'-n i l*  ntt ira d ié  comu- 
ni-ui'l.. 1 Mgr Hl ilenolT por el Sul tan oonc«- 
dlendo *1 olorô -atoll o los priTilogios 91 . 
gni«!it«(;

1.’  Kl Q ) spo for-marà part* del «Rnnsejo 
proviriCia!» dtlUll*0 'ratau to)ai Isa vesstio- 
ims ci v j les y ' cligioun.

2.° Tend'à âileina* al •lerecll* de eii»iar 
dn N t in im t s iilt t iiiio  * todo* lo» cq«i«ejos 
d« listr t*.

3 " Pe lrà riura 1 t « SHS viajes podir tin* 
escnlta d - tropa par» sudefensa.

4.* Kstara autonudo par* u»r i lu  »a- 
etn ru>H |u* >• coBîagiyid > la sn****n*a un 
tllnloque se r i  roeonocido por el gobiurn».

5 .*  f i c n e  el «eroeho de adim nisir»! ' j m t i -  
eja a loi catôlicos y tendrén ftierza de l«y to- 
d ij las «entencias pro nn n aïad n  for 41 r e la -  
tiva» » cne3tionei te»ia n-i-itarias y mitri- 
raoiila ei; entidridate lo inu nio  d» sus a rb i ­
trai ' î

6 * Sin d onientiaainnte del Obi*po, no 
p» i ra n r  condena .0 ning in sacerdol» cua 10 
i oompareeer ante lo» trihunalei iviUs: y 
en caso de oulpablli lad, uifrira la pena un la 
resldeneia •piseopil.

7.°  El  Obispo l irna el d e r e c h o  d e d e f e n d a r  
,-i los l lelss en iodes los -suritos c iv i le s  y nri- 
oainales

P e r i ô d i c o  C a t ô l i c o

Po esto, sin liablar de ot.-as ro- 
giones â dondo 110 lîega tnuto este 
origine.' protoctorado del Abdul-H;i- 
mid, Khtin II,  el Vicario patriarcal 
Constantinopolitano 6Xti0t)de por Asia 
y  Europa sus Iglesias sufragâueas, 
Vicariatoa, Parroquias. Rcsideneius de 
Religiosos y Reiigiosas, eSctmlas, bos- 
pitales asilos para anciauos y ninos, 
con visibles é iaOttSaatOS pr >g esos, si 
uien uo t;»u râpidos como desnarian 
las alinas escogidus p.jra tan admira­
bles minist-erios.

Socorrâmoslas pues, donde q niera 
que se •ueuentren, con nuestias lut- 
mddos pjegarias, y  ofrezeamus por 
•lias nuestras obras. pues en verdad 
que la tierra en quesisinbran â maitus 
lien u* sus sudorcs y  higrimas y  sa­
crifie  >s. es. a pMar de lo dicho des- 
coQsolidorainente ostérih Los lnjos 
delprotetauo les p >11 p. eu verdad, 
la pei’fiocucluo a c t iv a  h- i..s Moct»*
criotiau is; per 1 su inoruii) y pu-uliza- 
ciou caracceristica es ya una rosis- 
tencia pasiva, insitpurablc en lo bu- 
mano.

Bastan, pur lo demps, las dos gran­
des plagus que los devorac, la poli- 
gainia y l a  éâclavjtod para cegar en 
sus peciio-i el iiianantial de los tqâs 
puros j  nobles sentilQÎdntos natur iles 
y  tornurse por su propîo oavilûCiu)i< n- 
to caria vez mus iu lignos de los so- 
b,: il) ’tt u ' u tft ■ '-.i ri * [im * Y ltasta barre, a 
iufrtinq tou tic es ontn edlosy n >sot os 
e; que su tengau por e' puobio nias 
religÎQgo del mu mio; purque su graq 
emperador ei Sultan va lodos los vier- 
nes del ailo ti trac C m to la su impérial 
corte à la mezquita de Medjiciie, por- 
que todos sus sâbditos oran cinco vé­
cus al dia invitudus p o r  ei muezzin do 
ca la mezquita, ayiiq.iii rigqros inten­
te el mes del Ramadan, y  al menos 
una vez en la vida van formnudo qu- 
meiMstsiinas cararm as 011 peregrina - 
cion â hi Mena y  al sepiilcro de Maho- 
ma en Médina.

iPobres ciegos âijuienes eu su ma­
yor parti: no llega la yoz de los mi— 
sioneros iimpir ulta par la bonignidad 
y el ntnOF dol ComzQQ do Jésus; pei'n 
(jue. lo mismo en Gracia que en T u r- 
quiu, ao dojan en cierfas époene do oir 
la voz temerosa de Dios que llama â 
la  conversion y  â la penitenein con 
las formidables sacudidas de sus i i r r -  
ras voh'ânicas’

M uy pesadasintiô Grecia la mtrno
del muy Alto en los 111 es es de Abri 1 r
Mayo de este ano; y p 0 >s dias despues
de los testejos cou qU6  se ceUbraba el
nuevo aiio de la Héjira que con espon-
de al 1312 do la era ma «U lin une, la
antigua Bizancio vi « rapetidisimos
teirblores de tierra v a c ila ry  hitndir-
se los alminares de las tnezquitas de
Zen-Djaûi, de.l Sultan Melmmet v*/
otras, y que lar sepuitadas las rique 
zas de su Gran Bazar entre cadâveres 
y  escombros, iniontras que se refugia- 
ban aterroriz.ulos en los ceuienterios y 
en los campés las po''la«ioncs de Pera,

Galata, Stambul y  la série de pueblos 
que hay hasta San Stéfano y  esmal- 
tan de trecho en tr*cho las espléndi- 
das costas del Mar de Mârmara.

No han sido pocas las victimas â 
quienes una muerte impensada ha 
trasladado deade el trâfago y  los v i-  
cios del mando hasta el tribunal de 
Dios.

iCuâl habrf sido la senteucia'i' Dios 
solo lo sa!»e. Pero nosotros sabemos 
que mientras hav vida hay esperanza, 
asi como hay peligtos de etema con- 
denacion; y  sabemos que Dios no quie- 
re la muortedel pecador, sino que s0 
convierta y viv.i.

Roguemos, pues, porquo se con— 
viertan y vivan la vida de la gracia 
los evaugelizados par nuestros m isio- 
neres en Gi ecia y  Turquia.

J u l i o  A l a r c o n  t  M i l ï n d e z ,  3 . J .  

21 Menraje o del Corazon de Jetut.

Oraeion cotidiana para esto me*

,0b Jesus mio' por medio dol Cora- 
xon intnacqhdode M iria Saotfsima 
os ofiezco las oruciones, obras y  tra - 
bnjos dcl presento (lia, para roparar 
lus oie usas que bo os hacen, y  por las 
demâs iuteucioues le vuestro Sugrado 
Corazon.

Os las ofiezco en especial, â fin de 
que m ultipliqueis nuestros misioneros 
entre los griegos cismâticos y  los sec- 
tarios le Mahoma, multiplicando la s 
conversioues â la fe y  unidad de la 

Iglesia.

PROPOSITO

Repetidos actos de fe, esperanza y 
c aridad.

CRÔNICA

Kl ûltimo é  ineludibie tribut® que 
e! hombre pagn, ha venido â igualar 
una vez mas al magna te con ol men- 
digo.

El sobewtno dcl mas poderoso im - 
perio de Europa, rindîô su espiritn al 
Creador y  la noticia de esa muerto 
cundiôcon la rapidczdel rayo, fue re- 
pet.da eu los palacios, ilustrada con 
grabados y  comentarios en los perié- 
dicos y  Uegô final®ente â 1ns nidos 
de todos los soherunos, repitiéadoles 
muy quedo la verdad tristisima

«De que Itemos de dispertar 
De este g isto  al mejor llempi >

frase del insigne au tôt do Ln. vida es 
sneno, que vim e â complétai* salit ialile 
ensenunza al horciiero i*1 iqnel im pe- 
rio. ’ on cs’ as otiasde tuismo princi­
pe Segismund*:

«A reinar, fortasu, vatnos,
No me despiertes, si duermo,
Y si es verdad, no me aduermas. 
Mas sea verdad ô sueno.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Apostolado manchego, El. N.º 24, 14/11/1894.


